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Chascón contra iarzán

Episodio N.o 19

En vista de que el bandido Puño de

Hierro aceptábalo .
que Tarzán le propo

nía, o sea: ti :Íípt¿;-de la Princesa de los

Diamantes./'ámbos
'

,- malhechores se estrc-

charon.eon alejftíií- liís panos.
■ —Es -.una"suerte .encontrarse con hom

bres tan comprensivos 'como tú — le dijo

Tarzán a Puño,, ele Hierro.

—Y yo estoy muy contento de servirte

— le contestó éste, bastante contento.

Inmediatamente pusieron su plan en eje

cución. Esperaron que llegara- la noche

y se marcharon al castillo del rey. Un

guardia que. quiso impedirles la entrada,

fué muerto de una puñalada feroz. En

seguida entraron los bandidos en la alco

ba de la Princesa, que se encontraba dur

miendo. La sacaron envuelta en nna sá

bana
. y a todo correr de sus caballos hu

yeron los bandidos a las montañas.

A la mañana siguiente, una camarera

de la Princesa fué a la pieza de su pa-

trona, llevándole el desayuno. Como viera
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que la cama estaba yacía, dio un terrible grito]
—¡Dios mío! ¡Se han robado a la Princesa de loe Bia><

mantés !

Varios soldarlos que oyeron este grito corrieron al enaí-

to de la Princesa y se encontraron con la cama yacía y, en

el suelo, a la camarera, sin sentido. Sin tardanza ninguna,
acudieron a contarle al rey lo sucedido.

El rey, en cuanto oyó la noticia, se puso muy pálido.
—¡Esto es horrible! —« exclamó. ¡Qué desgracia tan tre

menda!

Lloró el rey gruesas lágrimas. Un soldado tuvo que

acercarse a sostenerlo, pues de otro modo el rey hubiera caído
cuan largo era.

Pero, al cabo de unos minutos, se repuso el soberano

y dijo con voz triste:

—Por favor, llamen a Chascón cuanto antes. Es el úni
co que puede sacarme de esta situación tan inesperada y.

espantosa. Ji

Un oficial de la guardia corrió en busca de. Chascón,
al que encontró .saboreando unas tostadas y tomando una'

magnifica taza de chocolate. El oficial le dijo:
—Señor, el rey le quiere ver en seguida: se han robado

a la lrincesa de los Diamantes.

"_ Chascón dio un brinco al oír tales palabras. Sin per,
elida de tiempo acudió a presencia del rey. Charlaron rápida-
mente y Chascón le aseguró que él buscaría a la Princesa y
castigaría a los bandoleros. El rey, entonoes, se sintió un poco
mas tranquilo, pues tenía una ciega confianza en Chascón.

(En las páginas centrales continúan estas estupendas
hazañas. No deje de leerlas).

V
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t¡«rahise un leñador y una leñadora que tenían siete hi

jos, de los cuales el mayor contaba diez. años y el más chico

seis y medio. Como los leñadores eran muy pobres y los hi

jos no podían aún ganarse tu vida, la situación de los pa

dres no podía ser más aflictiva.

Para mayor desdicha, el menor era muy delicadito y

apenas hablaba ubia palabra, cosa que sus padres tomaban'

por falta de inteligencia y que, en realidad, sólo era prueba

de su. carácter bondadoso y observador. Cuando el pobre niño

vino al mundo, era tan pequeño que apenas tenía el tamaño

ele un dedo pulgar, y por esta razón empezaron a llamarle

Pulgarcito, y Pulgarcito le llamaron siempre.

Sin embargo, su precoz inteligencia era inri:' initamente

mayor que la de sus hermanos: pues si Pulgarcito hablaba

poco', en cambio observaba mucho, y ya se sabe que la ob

servación es la madre de la sabiduría. Sucedió que, habiendo

llegado un año de gran miseria, fué tal la taita de recursos
'

y el hambre de estas pobres "miles, que resolvieron abando

nar n. sus hijos.

Lna noche, después que los muchachas se habían acos

tado, el leñador se quedó con sU mujer cerca de la lumbre y

le dijo, con el corazón oprimido por la pena que le causaba:

—"Mi pobre María, es muy triste lo. que he de decirte, pero

como no podemos alimentar a nuestros hijos y yo no tengo

entrañas para verlos morir de hambre, lie resuelto llevarlos

mañana a lo más espeso del bosque, y cuando estén más en-
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tretenidos, abandonarlos allí a su desgraciada suerte.

—¡Hereje! -— respondió la mujer—. ¿Serías capaz de

hacer eso con tus hijos?

En vano el marido hablaba de su terrible miseria; la

infeliz era pobre, pero era madre y íno podía separarse de

aquellos pedazos de su alma. Sin embargo, la fuerza de las

razones de su marido j? el inmenso dolor con que ella habría

de verlos morir, de hambre entre sus brazos la obligaron a

consentir al fin, y se fué a acostar hecha una Magdalena.'

Pulgarcito escuchó desde la cama toda la conversación:

el pobrecito se levantó y fué de puntillas a esconderse bajo
el banquillo de su padre, desde cuyo sitio no perdió ni una

palabra. Cuando los leñadores terminaron su. trágico diálo

go, volvió a acostarse pensando en lo que había de hacer, y,

a la mañana siguiente se levantó al rayar el día, fué a la

orilla de un arroyo y se llenó los bolsillos de pieclrecitas.

Después se reunió co!n sus hermanos y no dijo nada de lo

que había oído. Llegó la hora de ir al bosque y padres e

hijos se internaron en un sitio muy espeso. El leñador em

pezó a cortar leña y los muchachos recogieron ramas secas

para formar haces. Viéndolos sus padres ocupados en esta

tarea, se alejaron cota rapidez de ellos derramando abundan

tes lágrimas. Cuando los chicos se encontraron solos, se pu

sieron a llorar llamando a sus padres a grandes voces.

Pulgarcito, que había hecho un reguero de piedrecitaa

blancas a lo largo del camitao, les dejó llorar un momento y

luego les dijo:
—No tengáis miedo, que si padre y madre nos han de

jado aquí solos, yo sé el camino y os llevaré a casa: ¡Venid
detrás de mí!

Pulgarcito echó a andar delante de sus hermanos, y,

guiándose por las piedrecitas, volvió por el mismo camino

que los había llevado al bosque.
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Llegaron todos a casa, pero, no atreviéndose u entrar,

se aproximaron, a la puerta para escuchar lo que decían sus

padres.

Pulgarcito fué a esconderse bajo el banquillo de su padre!

En estos precisos momentos, un criado del señor de la

aldea entregó a los leñadores diez escudos de oro que ellos

no esperaban cobrar tan pronto.

Este ■

providencial socorro dio la vida a los infelices,

Próximos a morir de hambre:

La mujer del leñador salió en busca de pan y carne, y
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como no habíata comido nada desde la víspera, hizo abun

dantes provisiones.

Cuando estuvieron satisfechos, dijo la mujer:
—-¡Ay! ¿Qué habrá sido de nuestros bajitos? ¡Dios mío,

quizá se los habrán comido ya los lobas!

Ton alto lo dijo, que, habiéndolo oído los muchachos,

que estaban detrás de- la puerta, 'respondieron a coro:

¡Aquí estarnos, madre!

La pobre leñadora salió corriendo a recibirlos, besándo

los apasionadamente :

-—¡Hijos de mi alma, ya no creía volver a verlos! ¿Es

táis cansados? ¿tenéis hambre?

En seguida, sentárotase a la mesa y comieron con ham-.

bre canina, mientras referían a sus padres el miedo horrible

que habían ¡lasado en el bosque.

Los pobres leñadores estaban muy eonte'ntos de volved

a ver a sus hijos: pero esta alegría no duró sino el tiempo

que duraron los diez escudos. Pronto volvió la miseria a rei

nar en la casa, y decidieron nuevametate abandonar a los mu

chachos, conviniendo en llevarlos, más lejos y a un lugar más

apartado del bosque.

Pero Pulgarcito que dormía con uta ojo abierto, lo oyó

todo y tomó sus medidas para salir del apuro como la vez

pasada. Al elector se levantó muy temprano para recoger al

gunas piedrecitas; pero no pudo conseguirlo, porque la puer

ta de la casa estaba cerrada con llave. El pobre no sabía

qué hacer, cuando su madre dio a caifa uno uta pedazo de

pan. a fin de que se desayunasen.' Entonces pensó que el pan,

reduciéndolo a migas, podría prestarle el mismo servicio que

las piedrecitas blancas, y. en vez de comérselo .como sus her

manos, se lo guardó cuidadosamente en el bolsillo. Sus pa

dres los condujeron a lo más 'espeso del bosque, y en seguida

los dejaron solos. Pulgarcito no se preocupó por tata poca
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casa, porque esperaba encontrar el camino como la vez pri

mera, gracias a las migas de pan que había sembrado al

paso, pero ¡ cuál no sería el asombro del pobre al notar que
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todas las migas habían desaparecido! Los pájaros se las ha*

bían comido. La tristeza de los muchachos era masw cuata-

to más se internaban en el bosque.

Vino la noche, y se levantó un viento horrible que, al

azotar las ramas de la selva, les producía uta miedo espan

toso. Todos los rumores que oían se les figuraban aullidos de

lobos que venían a devorarlos, y los pobres no se atrevían a

hablar ni a volver la eabeza. Para mayor desgracia, empe

zó a llover, y se pusieron como una sopa. Pulgarcito subió

a un árbol para explorar el terretao, y allá, muy lejos, al otro

lado del bosque, descubrió una luceeita.

Caminó con sus hermanos durante mucho tiempo ha

cia el sitio donde había visto la luz, y no fué poca su ale

gría cuando la vio de- nuevo por entre los últimos árboles de

la selva. Por fin, llegaron a la casa de donde salía la luz, y

se decidieron a llamar. Salió una mujer a abrir la puerta y

les preguntó qué querían. Pulgarcito le dijo que eran u'nos

pobres muchachos que se habían perdido en la selva y le

pedían les dejase dormir por caridad en algún rincón.

Viéndolos tan hermosos, la desconocida se echó a llo

rar y exclamó:

—¡Ay! ¡hijos de mi alma! ¿por qué habéis venido aquí?

¿No sabéis que esta es la casa de un ogro que se come a los

niños?

—¡Dios mío — respondió Pulgarcito, que, como sus her

manos, empezó a temblar de pies a cabeza— . ¿Y qué hare

mos, señora? Si nos quedamos fuera, si usted no nos escon

de en algutaa parte, los lobos nos comerán esta noche, y

siendo así, más queremos que nos coma ese señor ogro. Qui

zá tendrá lástima de nosotros, si usted se lo suplica. .

.

La mujer del ogro, que era buena y. compasiva,, creyen
do que podría ocultarlos hasta la mañana siguiente, les dejó

entrar y los cotaclujo* a la cocina, donde ardía tina magnífica
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lumbre preparada para asar un enorme carnero, que era la

cena del ogro. Cuando apenas habían empezado a calentarse,
llamaron tres veces a la puerta. Era el marido. La pobre

Sacó a los pobres muchachos de donde estaban escondido

mujer los escotadió entonces debajo de la cama y fué a abrir.

El ogro entró preguntando si estaba lista la cena y si ha

bía traído el vino, y en seguida, se sentó a la mesa. El car-
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ñero estaba todavía sangriento y a medio asar; pero kio por

eso dejó de pareeerle exquisito.

Mientras cenaba, movía la nariz a uno y otro lado, eo-<

mo un perro perdiguero, diciendo que olía a carne fresca.

—Será -— respotadió la mujer —• la ternera que acaba

de prepararte para mañana.

—No—contestó el ogro
—aquí huele a carne fresca 55

tú me ocultas algo. . .

Y, en seguida, se levantó 5' fué hacia la cama.

—¡Hola! ¡maldita mujer! — exclamó sacando, uno

tras otro, a los pobres muchachos — querías engañarme,

¿he? ¡Da gracias a Dios de que no te desuelle viva por ser.

ya irna vieja incomible! Esta hermosa caza — dijo acari

ciando la cabeza de los muchachos — viene de perilla pará-

dar un convite a tres ogros amigos míos.

Los infelices se pusieron de rodillas pidiendo perdón;

pero nada cotasiguieron, porque tenían que habérselas con el

más cruel de todos los ogros, el cual, lejos de enternecerse,

los devoraba ya con la vista y decía a su mujer que serían

un magnífico plato, siempre que les hiciese una buena salsa.

En seguida, fué a buscar uta enorme cuchillo, lo afiló

en una piedra y echó mano a uno de los muchachos.

—¿Qué vas a hacer? — exclamó su mujer—, ¿No es

mejor dejarlos para mañana?

—Cállate —

respondió el ogro
— así' se quita un cui

dado de en medio.

—Pero, si todavía tienes carne en abundancia: una ter

nera, dos carneros, medio cerdo... ¿no ves que va a per»

derse todo?

—Tienes razón —

repuso el ogro
— : dales bien de co«

mar para que no se pongan flacos, y acuéstalos.

La buena mujer estaba loca de contenta .y les preparó
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una buena cena; pero era tal el miedo que tenían los pobre?,

que no probaron bocado.

Mientras tanto, cd ogro se
.
frotaba las manos de alegría

-I ogro comenzó a roncar....

'■
por el exquisito, regalo que preparaba a sus amigos y se fué

ft acostar saboreatado mentalmente su futuro festín.

El ogro tenía siete hijas todavía niñas, siete ogritas
, acostumbradas a comer carne fresca como su padre, por lo

cual su cutis era sonrosado y reluciente como la piel de una

manzana.

Aquella noche las habían acostado temprano, y todas
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ejlas estaban durmiendo en una gran cama, ostentando cada

una en la cabeza una corona de oro. En el mismo cuarto ha

bía otra cama de igual tamaño, y. allí fué dónde la mujer

del ogro acostó a los siete hermanitos. Habiendo observado

Pulgarcito la corona de oro que tenían las niñas en la can

beza, y temiendo que. el ogro, arrepentido de no haberlos de

gollado, viniese a hacerlo durante la noche, cogió los gorros

de sus hermanos y el suyo, y los colocó suavemente en la ca

beza de las. niñas, después de haberles quitado las coronas

y de habérselas puesto en lugar de los gorros, a. fin de que

si el ogro venía a obscuras los tomase por sus hijas y a éstas

por los niños a quienes quería degollar. Lo que Pulgarcito

había previsto sucedió al pie de la letra. El ogro se despertó

a las doce de la noche, y, acordándose de que no es bueno

dejar para manato a lo que puede hacerse hoy- mismo, se le

vantó de la cama y tomando su gran cuchillo :

—Vamos a ver —

dijo — si estos granujas tienen el

pescuezo tierno.

Dicho, esto, subió a tientas al cuarto ele sus hijas sy se

aproxima a la cama donde dormían los muchachos, excepto

Pulgarcito, que no había pegado uta ojo y que experimentó
un miedo horrible al sentir sobre su cabeza la enorme ma

no de aquel caníbal!

—

¡ Pues buena la iba a hacer ! — dijo el ogro al tocar

las coronas de oro—'. Vamos, se conoce que he bebido más

de lo acostumbrado.

En seguida, se dirigió hacia la cama de sus hijas, y

palpando los gorros de los muchachos:
—¡Aquí están estos pillos! — exclamó— . Y, blandien

do el cuchillo, degolló, una tras otra, a sus' siete hijas. Des

pués, y tan tranquilo como si hubiera matado siete pulgas,
volvió a acofitarse.

En cuanto Pulgarcito sintió roncar al ogro, despertó a
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sus hermataos, y, con toda clase de precauciones, bajaron a la

huerta y saltaron por encima de la tapia. Los pobres niños

anduvieron errantes todo el resto de la noche w casi estuvie

ron a puato de morir de miedo.

Se fué volando.VT:

Cuando Se despertó el ogro, dijo a su mujerf — Mira,
ve allá arriba y arregla a esos grataujas de anoche. . .

Admiróse la ogra de la bondad de su marido, y, no

comprendiendo lo que significaba la palabra "arreglo", crespo

que le mandaba que los vistiese. Pero, ¡cuál no fué su asom

bro cuando, al entrar en el cuarto, distiínguió a sus siete hi

jas decapitadas y bañadas en un mar de sangre! A la vista

de este horrible espectáculo, la pobre mujer se desmayó.

Viendo el ogro que su mujer empleaba mucho tiempo en el

"arreglo" que le había ordenado, subió" para anudarla: pero,

¡cuál ¡no sería su sorpresa al ver la equivocación que había

cometido!
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— ¿Qué es lo que he hecho? — exclamó, lleno de ra-'

Ma— . ¡Ali! esos infames me la van a pagar ahora mismo S

Y se calzó sus botas de siete leguas y se puso en mar

cha, ligero como una exhalación, y, a fuerza de correr y hus=

mear por todas partes, casi llegó a alcanzar a los mucha

chos, los cuales se hallaban ya a poca distancia de la cho

za de su padre.. Mientras éstos caminaban muertos de mie

do, vieron al ogro correr de montaña en montaña y atravesar

los ríos de un solo paso con la misma facilidad que si fue

ran estrechos arroyuclos. Pulgarcito distinguió entonces uína

gruta abierta en la roca y se escondió en ella con sus herma-

nitos, sin dejar de atisbar por utaa hendidura, los movimien

tos del ogro. Este, que se hallaba muy cansado de tantas

leguas como había corrido en pocos minutos, quiso descan

sar un rato y, por casualidad, fué a recostarse en la misma

roca donde estabata escondidos los fugitivos. Pronto quedó

profundamente dormido. Los seis niños huyeron a la choza

ele su padre. Y Pulgarcito se aproximó de puntillas al ogro,

le sacó las botas suavemente y se las puso acto continuo. Se

fué volando a casa del ogro, dotade encontró a la pobre mu

jer llorando junto a las cabezas de sus hijas siempre baña

das en sangre.

—S'eííéra — le dijo Pulgarcito—,
su marido de usted

está en grave peligro, porque ha caído en poder de una ban

da de ladrones, los cuales han jurado matarle si no les da

todo el dinero que posee. En el momento en que iban a de

gollarle, me descubrió a lo lejos y me dijo: "Mira, hazme

el favor de ir a mi casa, y dile a mi mujer la situación en

que me encuentro; que te dé el dinero que haya en casa, por*

que si no, estos bandidos, me decollarán sin misericordia."

Como la. cosa era muy urgente, me dio sus botas de sietes

leguas para que llegase más pronto, y aquí están en prueba
de que no miento.



PULGARCITO 15

Asustada la pobre mujer cota semejante noticia, dio a

Pulgarcito cuantas riquezas había en casa. El niño cargó

con ellas y volvió a la choza de su padre, donde le recibieron

con la alegría que es de suponer.

Después, Pulgarcito se puso las botas de siete leguas y

■tomó el camino de la corte, donde se hallaban en gran zozo

bra por el éxito de una batalla que debía dar un ejército en

viado a lejanos países, y de cuya suerte no sabían ni una

palabra. Utaa mañana, Pulgarcito se presentó al rey y le

dijo que, si deseaba tener noticias del ejército, él podría

traerlas antes que llegase la noche. El rey le ofreció gran

cantidad de dinero si cumplía su promesa, y Pulgarcito fué

y vino en el mismo día, según lo había prometido. Fué re

cibido a los acordes de la charataga real. Después de este

primer viaje empezó a ganar dinero, y llegó a ser muy rico.

Siguió Pulgarcito desempeñando por espacio de algunos años

el oficio de correo, y, al fin, volvió a casa de sus padres, en

la cual le recibieron con extraordinario regocijo. Entonces

pensó en el bienestar de la familia; compró casas y tierras

para su padre y sus hermanos, y los estableció a todos per

fectamente, sin dejar por eso de guardar para sí utaa bri

llante posición.
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.

—En cuanto la Princesa de los

Diamantes se encontró en la cue

va de los bandidos, gritó deses

peradamente.

„
„ , TT.

■

,,- ,„,„ aa
Í-Poeo después, Tarzán partía

a.—Puno de Hierro soltó una es.
|on rümbo . deacbno¿la La Prin-

truendosa carcajada y la dejó ¡^ íba amarrada en su ca&
sola con Tarzán, que se burló de

j„
ella cruelmente.

6.—Pero Chascón no se había que"-*
dado cruzado de brazos. Después
de estudiarlo bien, partió a la¡

montaña.

3;.—La Princesa lo golpeó con am

bas manos en el pecho; pero

Tarzán. se rió mucho de su *

lera y su pena.

runo de los partidarios de Pu.
o de Hierro lo vio venir y dio

4.—Puño de Hierro, mientras tan»* alarma. Entonces los bando-

to, preparó dos caballos, para aceros se prepararon
Tarzán se fuera más lejos eoa

,
la prisionera.

—Chascón sintió de repente qtig

varios hombres lo asaltaban pon

la espalda y lo amarraban dura-i

mente, después de hacerlo caefl

del caballo.

¿Tambié» Chascón va a, de&aparecer? íQué horrible serial],
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1UK señor este era un hombre que tenía un oso, ñüí

Snagnífico oso negro, llamado Dick, con el cual iba de pueblo

en pueblo y de feria en feria, enseñándole por todas partes

y ganando muchos pesos.

Porque daba gusto ver al animalito. Danzaba, saltaba

y pedía el dinero con la pandereta tan graciosamente, que no

había forma de negarse a dar el socorro con tanta gracia

pedido...
Tal era el cúmulo de monerías que realizaba ante el

asombrado público, que éste hacía llover las monedas sobre

la pandereta que el animal presentaba después de hacer sus.

ejercicios.

El hombre estaba contentísimo y cuidaba a Dick como

& su propia persona. Al fin y al cabo era el sostén de la fa*

rnilia.

Cierto día el pobre animal enfermó y murió, a pesar dé

los cuidados de su amo. Este lloró amargamente sobre el ca

dáver del pobre Dick, porque aquella muerte representaba

su ruina.

Un criado del domador se acercó a su atribulado amo, jj

le dijo:
—No te aflijas; Yo he ideado un medio de que sigas

ganando dinero como hasta aquí.

—¿Cómo? — preguntó entre sollozos el domador.

—Manda que desuellen al oso, que curtan su piel, y yo

me la pondré de manera que no se me distinga de un oso

verdadero.
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Así se hizo y. el oso falsificado encantó a la gente mu-<!

clio más que el legitimo. _:,

. Porque el nuevo, además, de danzar y saltar como aquél

Tenía un oso negro que era una maravilla.

conocía la moneda, saludaba graciosamente al que echaba)

diez centavos en la bandeja, se inclinaba con respeto ante

el que echaba veinte, y se arrodillaba ante el generoso do*

nante cuando el regalo pasaba de esa suma.

Y así recorrió nuestro hombre, con su oso de mentirijillas
casi todo Chile, hasta que por males de sus pecados quisa
su desdicha que fuera a dar con sus huesos a Túnez. ¡

El Bey, que es el jefe de aquella región, era un afielo-*

nado a osos. Puede juzgarse de su alegría al ver que podía
apoderarse de tan precioso e inteligente animal.
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Llamó al domador y le ofreció una fuerte suma por el

oso. El hombre como era ¡natural, se resistía a vender a su

criado.

Y éste que se hallaba presente, mientras el Bey ofrecía;

jel dinero, dijo en voz baja a su amo i

—¡Por Dios, no me vendas!

Pero el Bey era un hombre brutal y le dijo al domadora

—O me vendes el oso o me quedo con él a la fuerza, y¡

toando que te clegüellein ahora mismo.

—No hubo remedio; el pobre domador se separó con la

grimas en los ojos de su criado, abandonándolo a graves pe«

ligros.

Si el Bey se3 enteraba de que era un oso falsificado, su

muerte era cierta.

¡Pobre muchacho!

_ El;Monarca dijo a sus lacayos:
—Llevadle. •'■'con el oso blataco que tengo en el patio.'

Quiero ver si -riñen o se hacen amigos.
El éso negro se estremeció. Si el blanco se convencía da

íjue era hombre, había llegado su última hora.

Por éso, al entrar en la jaula, se arrimó cuanto pudo a-'

los hierros, esperatado pasar inadvertido. ¡Empeño inútil! El

oso blanco se levantó en cuanto vio al recién venido, y se

abrazó con él.

Viéndose en el último extremo, el oso falso echó mano'

He toda su etaergía, y, haciendo grandes esfuerzos, consiguió
derribar a su rival. En el momento de darle un nuñetazo cu

la cabeza, gritó el oso blanco:

—¡Ay, Dios mío!

—-¿Conque no eres oso? — pregunto en el acto, lleno de

¡asombro el que se hacía de oso Inegro.
—-¿Ni tú tampoco? —-

repuso el oso blanco.
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—Sigue peleando mientras nos vean — añadió el oso

blanco.

Y, en efecto, continuaron dátadose manotadas, aunque

Viendo el Bey que los osos ya no combatían, se marchó!

con su acompañamiento y quedaron solos los dos osos fingi

dos. En cuanto éstos oyeron correr los cerrojos de la habita

ción, se quitaron las cabezas postizas y comenzaron a hablas

con gran sosiego.

El oso negro pregulntó a su compañero quién era y có=

lao había llegado a tan triste situación, a lo que respondió el

oso blanco:
—Yo era un pobre cómico sin contrata, que había ya

Wvidado, a fuerza de no comer, para qué sirve la boca. El
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día que almorzaba unos porotos se me volvían las tripas locas
de gusto. Por fin, cansado de pasar hambre, acepté la pro

posición de cierto individuo que tenía el compromiso de ven

der un oso al Bey de Túnez y no tenía el oso. "¿Cómo me las

compcindré? —

se preguntaba el hombre— . ¿Habrá quién

quiera hacer el oso?" — Pagándolo — dijo yo
—

soy capaz

de hacer hasta el elefante. Además he hecho el oso de balde

tantas yeces, que prefiero serlo esta vez cobrando. El hom

bre me dio seis pesos para la familia —

por cierto, hacía

diez años que no había visto junto tanto dinero—
, y luego

me embutió en ese pellejo, del cual no he vuelto a salir.

—Y ¿qué tal le
ja 'a usted? — itaterrumpió el oso ne

gro.

—¡Hombre, yo le diré a usted! Verdad que es aburrido

no poder salir de esta jaula para darse un paseíto; pero todos

los días como, y yáyase lo uno por lo otro.

—Yo — dijo el oso negro
—

soy un pobre criado a

quien su afecto por el amo ha traído a tan desdichado fin.

Comencé por hacer el oso de mentirijillas, y, si Dios Ino lo

remedia, voy a morir hecho un osazo de tomo y lomo. Lo que

me choca es queriendo el Bey tan aficionado a osos, no haya

podido lograr todavía uno; y, como todas las fieras que

compre le resulten lo mismo, va a hacer una buetaa colección

de padres de familia.

De pronto se oyó ruido, y para no ser sorprendidos se

pusieron en el acto las cabezas postizas y fingieron reñir.

Pero con la precipitacióln cambiaron las cabezas, y eij
oso blanco tenía la negra, y el negro la blanca.
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Jante!

¡Juzgúese la sorpresa del Bey, que llegó en aquel ims*

Asombrado por el tremendo fefoómeno, mandó llamar al

h\ Rey estaba asombrado de lo que veía7

domador, y éste, en cuanto vio lo ocurrido, se explicó' ciará »

lamente el engaño.
—Tan oso es el blanco como el negro —- se dijo.
—¡Vamos! — exclamó el Bey— . Explíqueme esta tasé*

8a jamás vista por nadie. ¿Cómo es posible que en breve es*

pació de dos horas se haya verificado tafo descomunal transa

formación?
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—¡Ah, señor!—dijo, doblando la rodilla, el domador—•,'

Sepa tu sabiduría que la causa de todo esto es muy clara

y comprensible.. Mi oso, no acostumbrado a la lucha, ha te

nido tal temor, que ha encanecido de repente, como les suele

acontecer .a algufoos reos de muerte la víspera de su ejecu

ción.

—Lo del tuyo me lo explico — contestó el Bey, después

de una breve pausa
—

; pero lo que no comprendo es que en

canezca el oso blanco poniéndosele negra la cabeza.

—Pero, señor, ¿no sabéis que las canas de los osos blan

cos son negras? Si así no fuera, no se les cotaocerían.

Maravillado y suspenso quedó el Bey durante un buen

espacio, hasta que, después de reflexionar, dijo:
-—Me conformo coln tu explicación; pero que . degüellen

a los osos, y así nos convenceremos de que cada cual tiene su

cabeza.

Entonces, aterrado el domador, se echó a las plantas
del Bey, y los osos se quitaron las cabezas postizas, deman-

damdo perdón.
El Bey, compadecido de sus desventuras, y conociendo

que la culpa del engaño la había tenido él mismo, perdonó a

los fingidos osos, y además les regaló mucho- dinero, man

dando que eln los reales archivos se hiciera constar aquella pe

regrina aventura.. •

Desde entonces el Bey cree a pie juntillas que no hay

osos verdaderos en el mundo, y en cuafoto ve uno de esos ani-

malitos le dice al oído:

^—En confianza, ¿cómo te llamas?,
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El fantasma Quiscoso fracasa una vez más en su empeño
dé asustar a la gente.
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LO MEJOR, LO MAS NO

VEDOSO Y LO MAS VA

RIADO, EN JUGUETES

NACIONALES Y EX

TRANJEROS,

Los papas encontraran

lo que necesitan,

Xy los niños lo/

que desean

Sáceteles de 2aM^4S& i

'punca ¿senam. .psirro - vauspRaisc hí
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dice: que el concurso

consiste en indicar
/a intensidad de Luz

eléctrica crue necesita

cada pieza.
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El comerciante reunió a todo el pueblo.

A. I sur de Chile hay un pueblceito a las orillas del maiv

En la época de mi cuento lo componían quince o veinte ra-,

suchas de pescadores. El único edificio regular era una igle-,



m POR UN PELO

sia, la- cual no pasaba de la categoría de ermita.

En una de aquellas casuchas vivía un matrimonio no muy

bien avenido. El era de genio áspero, y ella testaruda y terca

Cierto día, 'en que el marido volvía de su trabajo, Fran

cisca, que tal era el nombre de la mujer, puso sobre la mesa

una sopa de ajo que olía a gloria, y que por el olfato ale

gró el cuerpo del tío Antonio . Sentáronse los esposos a la

mesa, y el marido, con aire solem'me, como quién se prepara a

un banquete suculento sacó de la sopera una no pequeña cu

chara.

Miró cómo corrían por la superficie caldosa las burbujas

de aceite frito, y de pronto lanzó una exclamaciófo que h'zo

dar un bote a la tía Francisca.

—¡Un pelo! — dijo, enfurecido, el marido.

—¿Cómo un pelo, mala sombra? Se- te habrá caído de ese

bigotazo de carabinero que te gastas
— gritó la mujer.

:
—Más valdría que te calles, picarona — gritó el tío An

tonio.

—Pues el pelo es tuyo — dijo la tía Francisca,

—Pues si yo soy moreno, y el pelo es rubio, ¿cómo quie

res que sea mío?

—Pues es tuyo, y muy tuyo.

■—Vaya, se me acabó la paciencia, ¡Toma, por terca jr

testaruda y por cochina!

Y al decir esto tío Antonio blandió su estaca v arree

ufoos cuantos linternazos a su esposa, que gritaba:

—Pues no; qué es tuyo, tío bigotazos, que se te está cu.«

yendo el pelo de borracho que eres.

Enarbolando de nuevo el garrote propinó el tío Anto

nio a su esposa una. lluvia de golpes que sonaba como una

imponente granizada, La tía Francisca, huyendo de aquella
íaubé, salió a la calle dando alaridos, y detrás de ella marcha

ba el tío dándola cada estacazo que encendía yesca, paseando.
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Fué una pelea general entre hombres y mujeres.

a su mujer por todo el pueblo, ella erre que erra, y él dale'

que dale.

La mujer del almacenero que oyó la gresca, dijo a su

marido :

-—¿Has visto la infamia^que hace el tío Antonio con si?

esposa?
■—Y ella ¿por qué es tan terca? :

— dijo el almacenero.

■—Porque el pelo es de su marido, sin duda alguna,
■—Mira que te voy a golpear. Ten quieta la lengua

importa,
—Todos, los hombres son iguales. El pelo es de él, y tan

criminal eres tú como el tío Antonio.

—Mira que te voy a golpear. Ten kuieta la lengua.

—¡De él, de él! — exclamó irritada la almacenera..
r—¡De ella! — gritó el almacenero,

*—¡Pues sí!

—¡Pues no!
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Perdió la. calma el hombre, y,, agarrando una vara cié

medir, comenzó a molerle las costillas a su esposa, que salié

gritando por todo el pueblo .

Lo mismo pasó con los matrimonios de las casas inme

diatas, y, por último,, todas las mujeres de la aldea sostuvie^

ron que el pelo era del fío Antonio, y todos los hombres que

era de la- tía Paca,

Tal zambra se armó, y tales fueron la gresca y el albo

roto, 'que nadie se entendía;

Por fin. el cura del lugar consiguió poner paz entre sus

feligreses, no sin gran trabajo; porque cuafodo recomendaba

a las mujeres prudencia, decían éstas:

—Señor cura, tiene usted razón; pero que conste que

era de él.

Al cabo volvió el 'matrimonio a su casa; y, cuando se

curaron los chichones de la jornada, nadie volvió a acordar

se de lo sucedido.

Pasó asi un año en la. mayor de las calmas, basta que

llegó un día en que ocurrió lo siguiente:

Sentábase a la mesa el tío Antonio y su. mujer, cuan*

do dijo ésia :

—¿A que no sabes de qué me estoy acorda'ndo?

-—Tú dirás, Paca.

—De que hace justamente un año, tal día ewflro boy,

'comimos sopa de ajo, y. . .

■—Sí: y encontré un pelo — interrumpió el tío Antonio,

—Por cierto, tuyo — añadió la tía Paca.

—Pero ¿aún 'no te, has convencido de que era tuyo?

¿Tengo yo en mi bigote pelos de dos palmos?
—Los tendrás como quieras, pero el pelo era tuyo.
—Vaya, que quieres que me siente mal el almuerzo,.

Come y calla, y se acabó,
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—iPero si era tuyo,, ¿por qué lo has de negar? — insis-^

lió la mujer.
—Paca, ten cuidado, que ya me estás aburriendo ex-*

traordinariamefote -— gruñó el hombre.

—Pues era tuyo.
—Pues no era mío.

Y tan agria se puso la cuestión, que, volviendo a em-

jamar la vara, comenzó el tío Antonio a sacudir de lo lindo

a su mujer.

Por entonces llegó a la aldea un joven muy listo que

comerciaba en uescado, y que venía a_comprarle al pueblo.
Enterárofole de lo que pasaba, y entonces el joven congre

gó a todos los habitantes del' lugar en la plaza, y les- habló!

3e. esta manera:

—Sé que por la aparición de un pelo en unas sopas de'

ajo habéis perdido la paz de la familia, y yo quiero que la

recobréis. La causa del disgusto es no saber a ciencia cierta:

si el pelo era del tío A'ntonio o de la tía Paca.

—¡Era del tío Antonio! — gritaron las mujeres.
—¡Callad, os digo! — exclamó el comerciante—. No]

era dé él.

—¿Lo veis? — dijeron ellos.

i—Pero tampoco era de ella — añadió el orador.

•—Pues ¿de quién era entofoces?

—Era mío, que me estaba recortando la barba junto g¡

la ventana de la cocina mientras la tía Francisca guisaba

aquella célebre sopa que tanto ruido y tantísimas descala

braduras ha causado.
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1 EL CONCURSO de

I CHASCÓN
I ^
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CHASCÓN invita a todos sus lectores a par-

| tícipar en su Concurso. Ya hemos dicho de qué

¡ se trata. Lo repetiremos ahora, brevemente:

¡ CHASCÓN publica, todas las semanas, un

¡ cuadro numerado, que se llama "Página del Con-

¡ curso". Los lectores tienen que colorarlo y en-

I viarlo en seguida con su nombre y dirección a

| REVISTA CHASCÓN — Casilla 63-D.

Aparecerán 16 de estos cuadros. Se darán

i buenos premios. La lista de premiados se publi-

¡ cara en el número del 23 de septiembre.

¡ El Primer Premio consiste en una hermosa bi-

¡ cicleta que se exhibe en las vidrieras de la Edito-

¡ rial Ercilla (Agustinas 1639). Obtendrá este pre-

| mío el que colore mejor los 1 6 cuadros.

¡ Habrá más de 100 premios muy interesantes

¡ para los que hayan colorado un poco menos bien

¡ estos cuadros del concurso, como asimismo para

i los que -no envíen sino algunos. A estos últimos

¡ concursantes sé les exigirá que sea excelente la

I coloración de los cuadros que envíen.
s

l Póngase, pues, al trabajo y trate de ser el que

i mejor colore los 16 cuadros de la

¡ Página del Concurso,

¡ *
IggíümBamjMuiniiuniiinmw



AGINA DEL CONCURSO

(CUADRO N.o 14)

Pinte éste cuadro y envíelo eon su nombre y dirección

-■■'-"■-. a esta revista.
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. . mi abuelito tiene ¿a culpa de que te duela

la vista, porque no te hizo estudiar con bue

na luz. cuando eras chico . . .

YO NO QUIERO QUE

ME PASE LO MISMO/

Tienes razón, hijilo; pediré a la

CÍA. CHILENA DE ELECTRICIDAD LTDA.,

un estudio de la intensidad luminosa que se debe-

emplear en nuestro hogar.
■'■ .!".'.".■. >.'_,'■ '.."^ •'•'■. '--.-Y'.' 4-V. . .

■ iinp.Krc.uii ;


